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En el día mundial del Medio Ambiente, Greenpeace celebró el décimo aniversario de la 
publicación del estudio “Renovables 100”. Para ello, reunió a 15 personas de diferentes 
sectores (empresa eléctrica, regulador, renovables, consumidores, activistas, 
universidad, economía, investigación, política) para debatir en torno a tres sencillas y 
directas cuestiones: ¿Cómo estábamos hace 10 años y qué aportó “Renovables 100%? 
¿Cómo estamos hoy: más cerca o más lejos de un sistema 100% renovable? ¿Cómo nos 
quisiéramos ver dentro de 10 años y qué papel puede jugar vuestro sector para impulsar 
la transición a un sistema 100% renovable? 
 
Este documento recoge las respuestas y aportaciones que se expusieron por parte de 
las personas participantes. 
 
 
Mirada atrás, un informe con recorrido y vigencia actual 
 
La perspectiva e innovación del estudio que elaboró Greenpeace en 2007, ​Renovables 100%​,             
toma hoy, en 2017, la ​personificación de un informe rompedor​. En aquel entonces ​había              
una demanda eléctrica creciente acoplada a una escasa implantación del 7% de energías             
renovables no convencionales (dejando aparte la hidráulica), con unos costes muy altos (prima             
400 euros MWh a la fotovoltaica).  
 
En este contexto irrumpía este pormenorizado ​estudio que pretendía, desde una base muy             
técnica, un cambio de paradigma​, de modelo, con tecnologías consideradas en aquel            
entonces muy caras e inestables. ​Renovables 100% venía a demostrar no una implantación del              
7% sino una del 100% para un nuevo modelo energético, introduciendo matices que incluso              
siguen siendo sorprendentes como que el almacenamiento no sería el elemento limitante para             
alcanzar el 100%. Sin embargo la percepción es que el tema del almacenamiento no quedaba               
resuelto en el estudio, ya que como almacenamiento se pueden entender no solo los sistemas               
hidráulicos, sino los térmicos o electroquímicos (cuyo desarrollo hace diez años no había             
empezado a despegar), y tanto en el lado de la generación como en el de la demanda. De                  
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aquel momento al actual se ha duplicado la presencia de renovables en el sector eléctrico, con                
un porcentaje del 40% (incluyendo hidráulica) y, tras un largo parón, vuelve a vislumbrarse              
crecimiento tras las subastas recientemente convocadas por el Gobierno. 
 
Tanto chocaba el informe que ​en el Ministerio la aseveración que más se repetía era que                
llegar a eso era imposible​. Por un lado se consideraban las renovables como tecnologías de               
alto riesgo técnico y económico; claves para el desarrollo de las renovables fueron las primas y                
la descentralización de la gestión a las CCAA por lo que el pique entre unas y otras por ser las                    
que más impulsaban estas energías aceleró su crecimiento. Sin embargo también parte del             
descontrol económico tuvo su origen en la descoordinación entre el Ministerio y las CCAA que               
ya que mientras estas avanzaban no facilitaban información clara de cuánta potencia se             
instalaba con derecho a primas. 
 
El sentimiento general es que ​para el sector renovable el estudio fue un banderín de               
enganche​. Pese a ello, sin planificación de por medio y pese a la incredulidad, para el sector                 
energético tradicional no representaba un problema, porque los objetivos planteados eran para            
el 2050; ​se reconocía el documento solamente porque sus metas eran muy a largo plazo​.  
 
Renovables 100% solo tuvo en cuenta el enfoque de la oferta. Hay que tener en cuenta que                 
siempre ha habido un ​vacío en el análisis de la demanda​, principalmente porque existía un               
gran convencimiento de que para que la economía creciera había que aumentar la demanda,              
una clave que hacía creer que fuese imposible la consecución del por aquel entonces              
enormemente ambicioso proyecto de Greenpeace 100x100 renovables.  
 
Unos años después, el informe ​Energía 3.0 incorpora el enfoque de la demanda viene a               
contestar a cómo se puede disminuir esa demanda integrando sectores y utilizando la             
inteligencia y la eficiencia. 
 
Además, no es baladí considerar que hace diez años el CO2 y la eficiencia no existían de facto                  
en la política española y que ese hecho creaba una barrera psicológica a la hora de considerar                 
realista el informe. 
 
Lógicamente y con una década a las espaldas, el estudio también presenta disfunciones. En el               
i​nforme ​Renovables 100% ​se echaba de menos el enfoque de las renovables desde el              
punto de vista de la demanda térmica​, era muy técnico y preciso, pero ​no incluía la                
perspectiva de la ciudadanía​, hablándose más de la generación que de la demanda. Este              
aspecto todavía en la actualidad hay que seguir trabajándolo, tratando de encontrar un             
consenso entre todas las partes involucradas para tener políticas completas incluyendo a todos             
los sectores. Un ejemplo son las políticas en materia de transporte, ya que, si no se aborda su                  
impacto ambiental y su consumo energético, los objetivos de lucha contra el cambio climático              
no se conseguirán. 
 
Lo que sí está claro es que con ​Renovables 100% ​se disponía ya de un documento escrito                 
y técnico sobre la viabilidad de las energías no contaminantes, algo que unido a ​su               
reconocida profesionalidad, levantó el debate​. Tanto es así que ​solamente con la            
perspectiva de diez años se pueden echar de menos ciertos aspectos​. El documento fue              
un cambio radical y crucial a todos los niveles, y difícilmente se podían prever sus               
consecuencias y previsiones de mejora sobre la coyunturas de entonces y la actual. Una de               
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ellas, actual desde 2007, pide velar por la seguridad jurídica para las renovables y contar con                
una planificación energética.  
 
A su vez, el carácter innovador del ​informe incluso sorprendió al sector de las energías               
renovables​. Se consideraba muy valiente su elaboración, presentación y discurso, el cual no             
solo adelantaba ese objetivo 100x100 renovable sino que pretendía democratizar la energía,            
introduciendo conceptos como la generación distribuida. De ahí el ​consenso de su rotunda             
vigencia​, salvando matices, como se ha dicho, como el papel de la demanda y la evolución del                 
almacenamiento.  
 
Tiempo presente, evolución y situación 
 
Diez años después, el crecimiento del ​interés social por los temas energéticos ha crecido              
enormemente​. Incluso hoy en día ​nadie cuestiona la viabilidad de un sistema 100%             
renovable​; hoy ​ya no es un debate técnico, es un debate político​. Se ha conseguido un                
consenso generalizado de lucha contra el cambio climático​. Tras una década, el porcentaje             
de la población interesada en renovables ha aumentado, existiendo un movimiento ciudadano            
donde las renovables están tanto en el debate como en la agenda política.  
 
Que el informe tuvo una visión precisa en el pasado se constata al aceptarse en la actualidad                 
que las energías renovables son la solución al cambio climático. Aún con todo, hay mucho que                
mejorar. Una posibilidad es ​romper esa especie de jaula en la que “hemos quedado”              
encerrados por unas ​redes del neoliberalismo que aplican criterios mercantiles a cualquier            
ámbito​.  
 
Para todos, el cambio climático es el principal problema. Lo es política, ambiental y, por ende,                
económicamente, por lo que no hay que preocuparse tanto de los porcentajes de renovables,              
sino de saber cómo vamos a llegar a esos objetivos. Una meta clara pasa por ​tomar                
decisiones para hacer asignación de objetivos en la UE y ​denunciar cómo nos engaña el               
debate y las terminologías usadas en la normativa ​-por ejemplo cuando se llaman             
erróneamente subvenciones a las primas- y, en definitiva, se invita a no rendirnos a su               
lenguaje.  
 
Parte de los matices de ​ese lenguaje es erróneo porque éste hace competir a energías               
diferentes (se equipara la energía solar con, por ejemplo, la energía nuclear; las dos producen               
kilovatios pero con diferentes servicios y externalidades-, no se las puede comparar solo por              
costes). Ese matiz es básico ya que así se entiende que la neutralidad tecnológica es de facto                 
discriminación negativa. Unido a todo ello, ​los estados deben recuperar su responsabilidad            
y asumir una planificación​. 
 
Objetivamente estamos mejor que hace diez años. Antes se hablaba de externalidades, las             
renovables están empezando a entrar a precio de ​pool en las subastas. Sin embargo, ​hoy sí se                 
tiene tecnología a precios competitivos con las energías tradicionales y eso que estas             
últimas no incluyen las externalidades. 
 
Por tanto, ​el problema son las barreras administrativas​. Por ejemplo, los mecanismos de             
mercado. El mercado que tenemos ahora no funciona (mercado marginalista a largo plazo no              

 



vale para las renovables y para la realidad actual). Hay que tener cuidado en la transición, por                 
eso la clave son los aspectos políticos y no sólo los técnicos-económicos. Las empresas están               
dispuestas a invertir en España a precio de mercado solo con la garantía de un suelo en el                  
precio. 
 
En el contexto actual se percibe que ​Renovables 100%​ fue pionero, mientras que el informe 
Energía 3.0​ está más cerca de la realidad​ ​y la viabilidad​. Sobre ellos podemos fijar tres 
estrategias en vectores: 
 

1. Gestión de la demanda. 
2. Almacenamiento, es fundamental con las electro-químicas, la gestión hidroeléctrica, los 

vehículos eléctricos.  
3. Interconexiones, contra lo que dice el ministro es un factor importante pero no es 

condición sine qua non, no puede ser limitativo. 
 
Resulta clave ​no disociar renovables de eficiencia energética, máxime cuando ​hay un            
potencial de ahorro del 30, 40 o 70 % ​dependiendo del sector al que nos refiramos​. Unido                 
a ello, en las subastas no tienen que competir las tecnologías entre sí porque sería               
discriminación negativa. 
 
Entendamos que los consumidores han tenido y tienen que superar las barreras tecnológicas y              
económicas que les suponían las renovables y serían muy útiles ayudas al autoconsumo. Con              
todo, el consumidor final está convencido de que las renovables ya no tienen vuelta atrás,               
asimismo muchas empresas comienzan a pensar lo mismo y van por libre respecto a las               
administraciones. Pero eso sí, l​a próxima ley de cambio climático debería de ser muy              
ambiciosa en cuanto a regulación y a las garantías jurídicas​, especialmente para los             
nuevos agentes como la ciudadanía​ ​.  
 
Hay que destacar que ​regulatoriamente​, tras una década, ​no estamos mejor, tampoco en lo              
referente a la gestión de la demanda y la participación ciudadana en la energía​. Y aún con                 
todo, hoy la gente cree que puede ser parte del sistema eléctrico y que las renovables                
funcionan, podemos plantear un marco en el que la ciudadanía es parte del sector eléctrico, y                
esto ​es lo más transversal posible​, es un cambio conceptual. 
 
Como la evolución llama a la evolución, tras diez años la energía está cambiando a la vez que                  
están cambiando otros sectores como los sistemas distribuidos de información y la implicación             
ciudadana, y ahí sí hay ​margen de mejora​. De un lado ​dando una opción en la regulación a                  
la ciudadanía​, y de otro, ​potenciando el acceso a la información​. 
 
Esa evolución tiene ejemplos. En Francia, antaño, el potencial nuclear era la única prioridad, no               
había ocurrido un Fukushima y aún se pensaba que tales eventos no podían ocurrir en países                
ricos, y las renovables, globalmente, eran consideradas juguetes de ecologistas. Hoy el            
concepto es totalmente distinto, estamos mucho más cerca de un sistema 100% renovable que              
hace diez años. En la actualidad ya hay un choque de trenes entre renovables y las tecnologías                 
sucias y el problema al que se enfrentan hoy las energías renovables pasa por desplazar a                
otras energías. Con todo, ​los agentes energéticos aún no han cambiado y se ha abierto muy                
poco el sector a nuevos entrantes. 

 



 
Perspectiva de futuro 
 
Las decisiones que se tienen que tomar a partir de ahora son políticas. En este país somos                 
amigos de los bandazos. Hay que ser capaces de buscar un equilibrio entre normativa y la                
capacidad de que el mercado nos sorprenda. En cuanto al papel del consumidor, hace falta               
avanzar mucho. La ​energía, salvo casos de vulnerabilidad, representa un 5% del            
presupuesto de un hogar, y por consiguiente ese también es el porcentaje de tiempo que               
dedica el ciudadano a este tema​, en este sentido ​hace falta mucha más educación, cultura               
y divulgación​. El votante debe contar en la toma de decisiones porque los procesos de               
innovación en energía son globales, al igual que la solución al cambio climático, y ese y no otro                  
debe ser el alcance y nivel del debate aunque luego las actuaciones sean locales. 
 
Si no hay conocimiento no hay conciencia; el nivel de concienciación de la ciudadanía es               
bajo​. Sobre ello, es fundamental que ​los medios de comunicación sean aliados del             
ciudadano porque nos falta llegar al gran público; primero por el ahorro y la eficiencia vital,                
pero también en el campo de la comercialización, poniendo a la gente en el centro del sistema                 
energético. 
 
Si tenemos mecanismos adecuados, podemos hacer llegar a la gente el mensaje del ahorro así               
como la posibilidad de que entren a participar activamente en la gestión de la demanda y en el                  
sector en general. Y además, las cooperativas ponen a la gente en el centro de la demanda                 
pero también de la generación o incluso de la distribución. ¿En manos de quién ponemos la                
tecnología, del ciudadano o de los mismos agentes incumbentes de siempre?. Debemos            
apostar por modelos no basados en el lucro y en la economía colaborativa porque las grandes                
olvidadas son las personas y hay modelos cooperativos ya testados en España que tienen más               
de 60 años como algunas pequeñas distribuidoras. Por todo ello, uno de los retos es cambiar el                 
modelo pero de forma muy rápida, acelerando esa transición. ​La velocidad del cambio             
climático es tal que necesitamos implantar más renovables, incluso considerando la           
posibilidad de que instalemos algo más de las que verdaderamente necesitemos​. 
 
Para una perspectiva de futuro, debemos ​superarnos en temas como el ahorro y la              
eficiencia, ambos aspectos cruciales. De hecho habría que hablar más de ahorro que de              
eficiencia para asegurarnos de que no fomentamos medidas de eficiencia energética que            
no redunden en una reducción de la demanda a causa del efecto rebote​. 
 
El consumidor debe saber que consumir energía no es sólo echar gasolina y encender la               
luz​, comprar una camiseta también consume energía en la fabricación de esa prenda. 
 
Un punto importante además de la eficiencia es la electrificación de la demanda. Con la               
integración de la movilidad y de lo residencial en el sector eléctrico abrimos camino para más                
participación activa de la ciudadanía en el sistema. Este es el camino, electrificar la demanda y                
abrir camino al empoderamiento ciudadano. ​Es el momento de que las actuaciones en la              
transición las lleven a cabo también los ciudadanos, no sólo las empresas​. 
 
Por eso ​hay que regular ​y a la hora de regular, hay que tener en cuenta que los oligopolios                   
se van a lanzar en el futuro a las renovables (ahora están defendiendo sus balances). Por                

 



eso ​es importante reservar cuotas para los pequeños productores, consumidores​,… Es           
vital entender que el sector energético ahora mismo está defendiendo su balance. Está             
defendiendo activos que no son rentables pero a ellos les generan beneficios. 
 
Al final, la velocidad a la que lleguemos al 100% renovable es muy importante, necesitamos               
unirnos todos los sectores, porque con los obstáculos actuales vamos muy despacio, y así no               
vamos a llegar a tiempo a los objetivos ambientales. El reto del futuro es la transición, ​el reto                  
es el ahora​.  
 

 

 


